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Poemas


Marta de ARÉVALO (Uruguay)
 

RECETA PARA ESCRIBIR UN POEMA
Comience por apasionarse de algo. 

Deséelo hasta el delirio. 

                    Obténgalo y goce. 

Olvídese de su misma alma. 

Convierta el algo en su propia esencia. 

Después…piérdalo. Como sea. 

Respire hondo y casi no respire. 

Muérase. Piérdase en el dolor 

como se perdió en la dicha. 

Vuelva en sí. 

Busque en su yo más profundo 

con la agudeza más sutil y desolada. 

                No se apiade de sí., 

comprenda su pérdida 

hasta la amargura total. 
Apiádese como de otro. 

                Ahora escriba. 

Con toda su alma

y todo su llanto no llorado 

con todo el ser conmovido 

y el mundo enloquecido y solo 

                 que le quedó. 

Forjará el poema sin darse cuenta. 

( ¿…? 

Ah…¿quiere saber cómo decirlo? 

Dedíquese a las matemáticas.

María Teresa ARRAZOLA (Colombia)

VÓRTICE 
 

Una pasión olvidada

captura el tiempo.

¿Dónde estabas tú

antes de recorrer

el sendero de mis sueños?

 

¿De qué región escondida

del milagro

escapaste un día

para ungirme con tus besos?

 

Desvarío de borrascas 

y estrellas.

Torbellino de alas

que remueven

las orillas de la noche.

 

¿De qué lejana comarca regresas

para alimentar el asombro?

 

Teresa BERENGUER (España)


PETICIÓN
 

Pido para mi causa
con este andar incierto
un faro que ilumine
las noches del recuerdo,
que traiga a la memoria
los más dulces momentos
y una lluvia infinita
me cale hasta los huesos
para resucitarme,
para encontrarte luego
jugando al escondite
detrás del árbol viejo.
De aquel sauce que un día
cobijó nuestros sueños,
que nos hizo felices
elevando hacia el cielo
todas nuestras promesas
y, al apurar el tiempo,
nos llevó de la mano
para que en cada encuentro
gustáramos la copa
de un despertar eterno.
Teresa BERENGUER (España)


CUANDO LA NO ESPERANZA
 

¡Cuánto tiempo sin ti, aunque contigo!
pasando con dolor las hojas del cuaderno
sin encontrar la huella, la palabra,
difuminadas siempre ante mis ojos.
Ya nada respondía a mis desvelos

y dejé la esperanza en un arcón vacío
por aislarla del cierzo de la calle.
 

Como en un viejo rito la sacaba a deshoras
para ver si seguía respirando,
con el temor de verla agonizante,
hasta que un día, tal vez primavera,
vislumbré una sonrisa y un te quiero
y, casi sin pensarlo, dispuse el corazón
vistiéndome de rojo.
Manuel-Pedro BERNÁLDEZ (España)


A PROPÓSITO DE ALDANA 
 
Al fin, tras años de andar  al ocaso,
somos  fugaz estela entre dos islas
desconocidas, anhelos y sueños,
confiando que el curso llene la copa.                     
Mudanzas luchadas y cambios huecos,                  
la angostura del cauce se produce
cada día que  mortal el velo crece                                         
 con nuevos límites y soledades.                             
Acertar el  pasajero consuelo
del trayecto, que sed eterna suple.                                                                       
Segador de instantes, dicha esquiva                      
en cesto de agua, mientras se bebe                        
el mármol liquido del intervalo.
No saber ni destino ni la corriente, 
seguro solo de morir  a los vientos,                                                                            
plancha húmeda que nos lleva al puerto.              
Si abril alegre muere cada año,                             
¿cómo evitar el ilusorio beso,                                
la sonrisa o la mueca del cruel tiempo?  
Hacia el horizonte incierto y seguro,                    
el mar no oculta el límite,  circulo                         
total de perdidos seres amados.                                                             
Réditos de la fortuna del hombre

hasta la colecta última de nieve.    
Reyes CÁCERES (España)


LAS ATADURAS

 

Quizás es que olvidaste

deshacer los cordones de tu  alma,

y en la acera abrochaste las rendijas,

aquellos grises agujeros,

por donde el amor líquido resbala.

 

Allí donde el fonema se hizo un nudo

entre lazos de una garganta, 

serpentinas azules y moradas,

viajaron hasta el barco de la duda,

y, en silencio, pronunciaron tu nombre.

 

Una palabra se desliza, suave,

en los ojales blancos de tus viernes,

donde negras  ataduras escapan

y se mueren.

 

Reyes CÁCERES (España)


EL ÁNGEL DE GAZA

 
Un gemido se oye en Gaza.
Los suspiros han bordado en sus familiares muros 

una lágrima azul,

cuajada  de  festones infantiles.

Diminutos ojos,  negros y asombrados, 

se apagan entre un rumor de aviones y  pestañas.

La fría luz del alba no  conoce a sus hijos

y la tímida mecha de un farol se desangra. 

Solo un ángel, transparente y pequeño, 

dibuja un juguete invisible, con luz de estrellas,

en el  aceitunado rostro,  

óvalo inocente que duerme en la franja, 

sin ruido.
Raúl CALVO VARELA (España)


PRIMER AMOR

(Poesía con personajes)

Cerca del más allá,  vibrando a solas

y lejos del metal en cambalache,

sentir amanecer entre las olas. 

Caminar por  océanos sin bache;

del cielo singladuras y farolas

para reescribir con o sin  hache,

lo qué ama: montes, ríos y el sonido

de todo un corazón estremecido.

Soledad CAVERO (España)


LOS SUEÑOS

En el silencio de la noche

los sueños manipulan nuestra mente.

Nos llevan y nos traen

por la inquieta bocana del deseo

o nos arrojan sin piedad a un pozo

varado en la memoria.

Caronte debe estar en vela

por si alguien en la onírica escapada

tropieza con sus remos en una pesadilla.

Ah, si en el trasiego de ese viaje

pudiéramos pedir,

sólo quiero soñar con guindas y manzanas.

Marinear al borde de alguna ola

cuando más alto suba la marea.

Aterrizar sobre la yerba con un beso en los labios

y suplicar después que nadie nos despierte,

que nadie nos salpique esa inocencia.

Seguro que ninguno de nosotros

querría regresar al sueño que vivimos

en medio de las calles,

desnudas de los hombres que transitan a diario

sonámbulos y tristes, igual que marionetas.

Juan CÉ DEL AMOR (Cuba)


HAY DÍAS FURIOSOS 

Hay días furiosos que te empañan

la  mirada

días como del odio de dios

como los sin vida

Estos días se me están escapando

como agua de las manos.

QUÉ HARÉ AHORA

Qué haré ahora con estos zapatos

que recorrieron las montañas

Con esta mirada en frenesí

que colocó los ojos en el infinito

Con este pecho sin coraza

que ha resistido la guerra.

Isabel DÍEZ SERRANO (España)


MINIPOEMAS

Ríe la niña
que el viento ha destapado
su pantorrilla.
  

  

Nieve en los montes.
Hollaron su blancura
los esquiadores.
LAS MANOS

Miro mis manos
desde el día que decidí llenarlas;
tomé la decisión mientras nacía.
Marañas y  acertijos me poblaron
antes, por eso tuve
que coser y zurcirme las entrañas
y andar zigzagueante por la vida.
Guardo el sudor, los frutos ya resecos.
Nueva savia corriendo por mis límites.
El calor ahora aprieta, es joven todavía,
abro las manos, las extiendo
las sigo hasta muy tarde
y las veo entregarse ya encendidas
a otra piel que regresa a iluminarse.
Raúl Simón ELÉXPURU (Chile) 


CAÍDA DE ÍCARO

 
Llegar a mayor altura
no es posible; el astro eterno
del estío y del invierno
pone fin a tu andadura. 
 
Tu inocente nervadura
(cera en el gesto paterno(
en pos de profundo Averno 
se desliza mal segura. 
 
Rompes castillos de gasas,
tiñes las pistas del cielo
por dondequiera que pasas
 
con estupor en tu grito; 
el mar te tiende su velo
de azul perdón infinito.
Manolita ESPINOSA (España)


SUEÑO DESVELADO

Fábula que acierta

a crear la imagen de la vida,

desde la altura

de la soledad palpable;

desde el secreto caminante y libre.

Juego y noche que sostiene el día

y pone en cuarentena al personaje

que cubre con su sombra el sueño

para llegar a la luz de su sonata.

Álvaro FIERRO (España)


MADRIGAL DEL PÁJARO Y LA ROSA

La forma de la rosa
comienza ya en el tallo a ser oscura
y su anhelo reposa
sin ser aún quemadura
para colonizar de olor la altura

y entonces se emociona
y en su interior se funda el pensamiento
de ceñir su corona
con el color más lento
de la veloz república del viento.

Un pájaro en la rama,
con un destello de su inteligencia,
descubre que la ama
y siente en sí la urgencia
sin premeditación de la demencia

y hacia la rosa vuela
por el amor tan sólo sostenido
y avanza sin cautela
pues tiene decidido
crear junto a la rosa el nuevo nido

y el anhelo despierta
e inflama de las alas hasta el hueso.
Sobre la luz abierta
se desvanece el peso
del pájaro y la rosa cuando el beso.

Yolí FIDANZA (Argentina)
 

EL RÍO DE MI SUEÑO

 

Y cada noche sueño con un río,

arrastra aguas turbias de pasado

y lo ilumina un tímido destello.

Me asustan sus extensas dimensiones,

su oleaje imperceptible, su amarronado lastre

la opaca superficie que oculta un fondo insospechado.

A pesar de las sombras la luna en él se mira,

yo soy luna cumplidora de ciclos y quiero que me espeje.

Dicen que el agua que fluye es símbolo de vida

la de mi río onírico ha perdido transparencia

esconde multitud de peces de eléctricos azules

oculta algún naufragio que sólo dos conocen

acuna a aquel suicida de amores e imposibles.

No sé cuáles corrientes lo traspasan,

que frío o calidez lo determinan. 

El río de mi sueño, extrañamente caudaloso y quieto

late cansado como mi corazón 

de sístoles y diástoles enfermos después de tanta vida.

Valeriano FRANCO (España)


UNA DE DOS: ORGULLO LÉSBICO

Es DÉCIMA y va de aguja
de vino a la seducción.
Te acorrala en su rincón
y allí te achispa y te embruja.
Quien se mete esa burbuja
rellena de golosina 
con aire de bailarina
y frescor de manantial,
termina con un final 
subidón de adrenalina. 

Es LIRA y fue de Tasso 
asombro que a pastores cautivó,
nombre dio Garcilaso
cuando la bautizó
y un tal Juan de la Cruz canonizó.
El sueño incandescente: 
La vara de Moisés a las dos toca
surgiendo de la roca 
los sones de otra fuente. 
Espinel es la música de ambiente.
El metro es Garcilaso. Y no es mentira,
ni es Décima ni es Lira.
Juan Ruiz queda perplejo.
Un guiño le seduce en el espejo.


Es ella, DECILIRA. 
Luis Ricardo FURLAN (Argentina)


AMPLISSIMA DOMUS

Catre de la raíz ya milenaria,

vestigio del zancajo, de la hormiga

su migrante liturgia, tierra amiga,

oscura voz de la inusual plegaria.

Sacia la sed, tinaja planetaria,

nadadero del nauta y su fatiga, 

proa al exilio, agua salada, hostiga

hilando el pez en rueca solitaria.

Aire que aroma como un ángel triste,

levita nube y pájaro, resiste

con las alas vedadas al sosiego.

Hombre tenaz, en la inocente fuga,

sólo será rescoldo, ardida arruga,

ceniza devorada por el fuego.

Miguel GARRIDO (España)


OXÍMORON:

La vida es una espera
que no sabe esperar.
Un torbellino inmóvil.
Una gota hecha mar.

Un grito de silencio
contra la eternidad.
La orilla de un abismo
que se quiere ignorar.

Vana burbuja de aire
que estalla por azar.
Una recta ilusoria
que se vuelve espiral.

Ardiente luz inútil
para la ceguedad.
Y un instante infinito
que sin llegar se va.

 (La vida es un oxímoron
sin delante ni atrás).

Humberto GARZA (México)


SLEEPING BAG
No puedo reparar el sostén de mi alma,
Estoy quedando solo y en posesión de nada.

Ahora se me esconden incluso los recuerdos
Y a diario voy perdiendo manías y deseos.
Imagino que vivo fabricado de ayeres;
Y de luces y sombras que pronto se disuelven.
Poco a poco mi entorno exhibe recovecos
En donde no resuenan ya ni voces ni ecos.
En todas partes miro al inquieto desorden
Deshilando los días para tejer la noche.
Porque evado el  estilo de ser intemporal
Mi universo está lleno de gran ambigüedad.
Casi todo revela que morirá mi carne
Cuando el divino soplo no pueda ya mirarme.
¡Y pensar que mis luces eran las primordiales
Con núcleo y superficie de astros parpadeantes!
“Allá en el Polo Norte existen nieves blancas
Que preservan los cuerpos que vivirán mañana”
Con el deseo de crear me vino el de estar solo,
Pero la soledad no es completa del todo.
Y así llegan los días en que nada acontece,
En que nada ya es digno de anotar en papeles.
Me he vuelto rutinario, me ha carcomido el tiempo;
Estoy en una edad en que perdí ya el miedo.
Casi al final del sueño no se puede ver bien;
Es por eso que busco resolver mi “después”
Debo andar el camino que lleva a Septentrión...
Cargado con objetos que utilizamos hoy.
Mi presente misterio descubrirán mañana
Aquellos que me encuentren en la gran hondonada.
Si muero en este sitio me deshará la tierra
Y no seré de muchos; interesante tema.
Hay fondos que me llaman con su garganta blanca
Desde fríos vacíos para guardar mi alma.
Mi antigua rebeldía... murió, no existe más;
Debo llegar al Polo cargando un “sleeping bag”.

Hernando GUERRA TOVAR (Colombia)


El viento trae voces lejanas
Algunas nuestras

Otras del olvido 

 

 

El abismo

como el relámpago

herida de la luz

 

así el poema

Raquel GUIDI (Argentina)


PETICIÓN
 

Pido para mi causa
con este andar incierto
un faro que ilumine
las noches del recuerdo,
que traiga a la memoria
los más dulces momentos
y una lluvia infinita
me cale hasta los huesos
para resucitarme,
para encontrarte luego
jugando al escondite
detrás del árbol viejo.
De aquel sauce que un día
cobijó nuestros sueños,
que nos hizo felices
elevando hacia el cielo
todas nuestras promesas
y, al apurar el tiempo,
nos llevó de la mano
para que en cada encuentro
gustáramos la copa
de un despertar eterno.
Raquel GUIDI (Argentina)


MINIPOEMAS (I)

Se duerme el sol

a los pies de la cama.

Jamás lo veo.

Ojos con ojos.

Violación de la mente.

El búho y yo.

Saltó tan alto

que aterrizó en la nube.

Volvió con alas.

El plagio estrena

el vestido del otro.

Sin la puntilla.

El sauce llora

cuando anochece el día.

Envidio el llanto.

Riesgo de ser:

coserse y descoserse.

Lo que es y ha sido.

La culpa lava

las manos en el lodo.

Dios se lo quita.

Raquel GUIDI (Argentina)


MINIPOEMAS (II)

El  cóndor  vuela.

Un  borrador  de  nubes

baja del cielo.

Sabe  el  pingüino

vestirse de etiqueta.

La  ola  se  peina.

Fuego  en  la  esquina.

La  golondrina  vende

versos  de  amor.

Manto  amarillo.

Desmesura  del  árbol.

Vive el aromo.

Cansancio de  alas.

Acrobacia  final

del  pájaro.
Es  verdecida

la  ceguera  del  árbol.

Para que sueñes.

Pepe JUNCO (España)


EL BARCO BORRACHO

 

Mientras descendía por ríos impasibles
sentí que los remolcadores dejaban de guiarme:    
A. Rimbaud

Cuando yo navegaba, perdido entre las olas,

sin motivos ni rumbo como un barco borracho,

tú lanzaste por radio un mensaje impreciso.

Mi única diversión entre aquel maremoto

era esperar ansioso la muerte de la tarde

por si algún pez extraño, de ignota procedencia,

se sumaba a las vueltas que daba mi cerebro.

Por eso, no podía, en esas condiciones,

estar atento a nada que no fueran las nubes.

No es que no me importara tu voz entrecortada

pidiendo con urgencia ayuda a navegantes;

es que en las circunstancias en que andaban mis brazos

tan solo era posible agarrarme a aquel mástil

real o imaginado que salía de mis hombros.

Después, hubo otra ronda que pagaron los ángeles.

Francisco Javier LARIOS (México)


ELEGÍA DE ANIVERSARIO

Sé (mi hermosa Cinthia( que tengo los días contados.
Que ya no seré el mismo hombre
que acariciaba la tersura de tu piel
con esa constancia viril y apasionada.

Sé que los demonios del amor inconfesable
por fin me han alcanzado.

Sé que de ahora en adelante
cada paso que dé será difícil
como un vía crucis solitario, humillante y silencioso.

Sé que ya no habrá agua en tus fuentes
para mis sedientos labios.
Ni una posada abierta, ni un mendrugo de pan.
Ni siquiera unas migajas de cariño sobornado.

Todo será polvo, todo será sombra, todo será olvido.

Sé que todo está por terminar -mi apasionada Cinthia-
y sin embargo, me resisto a aceptar
ese destino fatal e inevitable.

Para conjurarlo tengo algunos amuletos:
tu voz conversando en un idioma hermano,
la sonrisa radiante de nuestra pequeña flor,
algunas cartas que juntos escribimos y el recuerdo
inolvidable de tantas noches compartidas
en las que ardieron nuestros cuerpos
como una hoguera de fuego inextinguible.

Cristina MARTÍNEZ NÚÑEZ (España) 


NAUFRAGIO
El albor desplegaba
sobre la mar su nueva vestidura,
observó la bravura
que el viento desataba.
El agua con penachos recordaba
naufragios y suspiros que enterraron
cuantos amor soñaron,
ahora deambulan
sobre resacas, brisas, y modulan
voces por si olvidaron.
 

Irene MAYORAL (España)


YO NO SÉ POR QUÉ SERÁ...

(Pensó la Virgen María)

Hoy, ya me siento completa.

No me duele, esposo mío,

mi rosa recién abierta.

Sólo me duele ese olor,

ese olor alto a madera.

Miguel H. MIÑAMBRES (España)


VERANO

Estos son los aperos de madera

útiles de labranza que a destajo

unas veces y otras en el tajo

golpean con constancia tesonera.

Aún aguantan y empuñan la mancera

los que ganan el pan con el trabajo

y duermen su modorra en un sombrajo

que quedó sobre el heno de la era.

El sol de los calados rosetones

el contraluz del cielo tornasola

y desgarra las nubes en jirones.

Es el verano gris que desarbola

el árbol que hoy es verde en el barbecho

y mañana de gualda en un repecho.

Miguel H. MIÑAMBRES (España)


SALMO BÍBLICO DEL REY DAVID

Esta es la abadía

del gran miserere

que el son todavía

susurra y no muere.

En el trashoguero

del rincón sombrío

temblaba un romero

helado de frío. 

Ululaba el viento

contra las ventanas

y eran un lamento

lento de campanas.

Fervor de oraciones

eran madrigales,

preces de canciones

de los rituales.

Suplicaba el canto

del rey, caridad,

y rogó este santo

de Dios la piedad.

Pero aquel romero

es músico y quiere

ser el mensajero

del gran miserere.

Fue el salmo de gloria

la fiel travesía,

la mejor historia

de esta profecía.

Freddy Camilo MORFFE FUENTES (Cuba)


ESTOY CURADO DE REMATE


Para Joaquín Sabina,


esta breve variación de sus versos cotidianos.

“Estoy curado de remate”. 

siete lunas por semana

Compro libros en la arcana

feria de Internet. (Me late

la sombra). ¡Qué disparate 

pensar que no soy Antioco!

Me eternizo poco a poco

doce diciembres al año.

Comprendo que soy extraño

pero sé que no estoy loco.

Freddy Camilo MORFFE FUENTES (Cuba)


SUPE DE DIOS EN UN SUEÑO

Y después de haber cruzado

mil caminos tenebrosos

huí de los misteriosos

laberintos del pecado.

Me supe crucificado

por la luz en la neblina.

Me desvelé en una esquina

de la noche donde al mar

fui en otro sueño a buscar

el fantasma del Alfonsina.

Aldo NOVELLI  (Argentina)


AMIGOS

a todos aquellos que alguna vez 

me golpearon el pecho

 

Juan y José nacieron en distintas ciudades.

 

vivieron cuarenta años sin conocerse.

 

una tarde cualquiera José

con el corazón inmóvil

cayó en medio del gentío.

 

la gente miraba al tipo tirado

y lograba esquivarlo.

 

Juan se detuvo

y se agachó a golpearle el pecho.

 

cuatro horas estuvo en eso

entre las sombras de una calle desolada

hasta que el tipo abrió los ojos:

- no sabía bien como se hacía esto...- dijo Juan.

- bueno, tuviste tiempo de aprender- balbuceó José.

 

desde ese día nunca más se vieron.

 

nunca se olvidaron.
Aldo NOVELLI  (Argentina)


EL PREGUNTÓN DESCOLOCADO

 

el tipo preguntó por los pájaros desposeídos

por las patas de esos pájaros

que se lavan en la fuente.

 

preguntó por los pájaros hambrientos

por el pico de esos pájaros

gritando 'no pasarán' en esta tierra piquetera.

 

por los pájaros poéticos

por las manos de esos pájaros

escribiendo papeles sin fe ni sudor.

 

el tipo preguntó por los pájaros

por el vuelo de esos pájaros

pichones que se embolsan la cara 

para escuchar la voz de Dios.

 

preguntó por los pájaros

por los ojos de esos pájaros

al ver la íntima luz de una niña

vejada por el patrón.

 

por los pájaros

por las alas de esos pájaros

cuando sangra el ano de un niño

violado por la respetuosa santidad.

 

el tipo preguntó por los pájaros

y se fue volando.    

Marísa OLÍAS (España)


CONTRAPUNTO ANIMAL 
  
Imposible saber en tus gestos 
el valor de la vida, 
reparar la tragedia de otro lunes 
con aliento de hambre. 
Hemos roto el derecho a soñar. 
Agotados los misterios gozosos, 
no puedes protegerme 
de los ciegos fingidores de luz. 
Abrasadas las palabras con furia, 
arrastro las señales 
en esta ronca voz 
que no encuentra el camino de regreso.

Marta ROLDÁN (Argentina)


LUZ NOCTURNA

 

Si llegara la noche,

haz que no me conmueva,

con diminutos granos

tiéndeme las tinieblas.

 

Dentro de la clepsidra,

carnicera de horas,

ahogaré el desorden

de cristalino y córnea.

 

Alzo el cristal por él,

me ha visto sin verlo.

Juntos en la ignorancia

van ceguera y misterio.

 

María Cristina SALVADOR (Argentina)


POEMAS BREVES

Gotas de lluvia

en el vidrio opaco

del frío cristal.

Nacen, mueren

las olas vienen, van.

Rolen las barcas.

Canta un grillo.

La luna se asoma.

La rana salta.

Llueve  luna,

sobre el piélago mar.

Suspende la luz.

Asteroide.

Cielo de la noche,

foto de la luz.

Rama oscura, 

pájaro de la noche

vibra tu canto.


Pedro TENORIO (España)


LLANTO INICIAL

Por sus aguas corrientes los cristales más turbios

te han conducido, amor, hasta el Atlántico.

Ni emergiéndote pude rescatarte,

ni pude detener tanto caudal

a brazadas exhaustas,

ni abrazado a tu muerte, pelo a pelo,

pude alcanzar a las estrellas blancas.

Si saltando hacia ti tras las luciérnagas

acuáticas, rotundas,

fuera a vivir contigo

la hermosa latitud que ocupas descompuesto, 

la encarnada bondad con que lo invades todo,

si sintiera tu pálpito y no el mío,

me habría ido a tu lado

a acariciarte siempre.

Pero es un gesto inútil:

viviendo te recuerdo y te revivo,

y te maldigo ausente y me resigno,

porque es un gesto injusto

el tajo de tu vida.

Por sus aguas corrientes los cristales más turbios

te han conducido, hijo, hasta la muerte.

Ola a ola. Y tajamareando

puente a puente

los paisajes del río y sus riberas,

no podrás ser, amor, sino mi muerto,

sino mi ocaso y noche,

sino mi ausencia

y boca a boca desbocada de la luz.

Porque es verdad que alumbras

fundido en las estrellas,

en las corrientes aguas puras, cristalinas…

Sara VANÉGAS COVEÑA (Ecuador)


ECOLÓGICA


los árboles se recogen en silencio
los pájaros -ya en sombras-
retornan a sus ramas/
tu corazón busca en vano
un hogar donde pasar la noche


AL ÁNGELUS


se recogen los pájaros
en la tarde transparente
(mi corazón es un ave más
arrodillada)


MADRUGADA


un pájaro sonámbulo
deja caer sus notas
agua fresca
sobre la noche eterna del insomne

José Gerardo VARGAS VEGA (España)


SOY UNA LÁGRIMA

disuelta en un desamor

eterno.

Una caricia apasionada

entre las redes dolorosas

de un otoño

sin escrúpulos.

Soy un verso de amor
en un poema equivocado.

Deciliras


María Salud FERRERE (España)

DECILIRA
 

Allí quedó perdida
la huella de su cuerpo y la hermosura
envuelta en la ternura
cual doncella dormida.
Hoy se visten los sueños de otra vida,
de otro instante tal vez con más sentido:
de vientos que han crecido
aunque ella ponga en calma
y aleje los demonios ya sin alma
del bosque entristecido.
Raquel GUIDI (Argentina)


CARTA  A  HUIDOBRO

En busca de la puerta

descubrí la razón del manuscrito.

El pájaro, su rito

la palabra despierta.

En tu mano adjetiva siempre abierta

depositas el “viento oliendo a rosas”.

Son tuyas.  Las desposas.

Sostienes al poema.

Hay un “pequeño Dios” de luz y emblema

donde en la piel reposas.

Raquel GUIDI (Argentina)


PASADO

Las voces del pasado

ascendieron al piélago lunar.

Dónde el trigo, el teclado

instructor del mar.

Dónde la paz dejó crucificado

en pleno vuelo al ángel de papel.

Dónde el ay del clavel

disparando a la luna.

No estás aquí, ni allá, donde se acuna

el suspiro aquél.

Raquel GUIDI (Argentina)


LA  MANO  ABIERTA

Hacia  la  luz  incierta

la tierra se entretiene en el pasado.

Un  grillo  abandonado

en  música  despierta.

De  la  raíz  la mano surge abierta

como  el  nido  en  paz  que la sostiene.

Es  la  voz  que  retiene

la  majestad  del  verso.

Es  allí  donde  aborta  el  universo.

La  paz  no  se  detiene.

José MAÑOSO FLORES (España) 


AMANECER EN EL DESIERTO NUBIO
 

Aunque parece inerte,

mantiene un desafío misterioso,

es un juego escabroso

de la vida y la muerte.

El desierto contesta al atreverte,

al aceptar el reto al que te invita,

contigo se desquita

de todos sus ardores,

destruye a los más fuertes y mejores, 

respeta a quien dio cita.

Cristina MARTÍNEZ NÚÑEZ (España)


VOLVERÉ

Era mujer, soldado
de España, destinada en el Oriente.
Gesto frío, valiente,
y un sentir apenado.

Despega el avión: Adiós amado,
Volveré; ni los tiros, ni metralla,
fieras de la batalla
segarán mi destino.
Me encontrarás dichosa en tu camino
donde la luz lo acalla.
Haykus


Teresa BERENGUER (España)

El cervatillo
al trote con la madre:

huellas de escarcha.
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